
Me gustas cuando callas porque estás como ausente,
y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca.
Parece que los ojos se te hubieran volado
y parece que un beso te cerrara la boca.

 
Como todas las cosas están llenas de mi alma

emerges de las cosas, llena del alma mía.
Mariposa de sueño, te pareces a mi alma,

y te pareces a la palabra melancolía.
 

Me gustas cuando callas y estás como distante.
Y estás como quejándote, mariposa en arrullo.
Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza:

déjame que me calle con el silencio tuyo.
 

Déjame que te hable también con tu silencio
claro como una lámpara, simple como un anillo.

Eres como la noche, callada y constelada.
Tu silencio es de estrella, tan lejano y sencillo.

 
Me gustas cuando callas porque estás como ausente.

Distante y dolorosa como si hubieras muerto.
Una palabra entonces, una sonrisa bastan.

Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto.
 

Pablo Neruda   
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Alga quisiera ser, alga enredada,
En lo más suave de tu pantorrilla.
Soplo de brisa contra tu mejilla.

Arena leve bajo tu pisada.
 

Agua quisiera ser, agua salada
Cuando corres desnuda hacia la orilla.
Sol recortando en sombra tu sencilla

Silueta virgen de recién bañada.
 

Todo quisiera ser, indefinido,
En torno a ti: paisaje, luz, ambiente,
Gaviota, cielo, nave, vela, viento…

 
Caracola que acercas a tu oído,
Para poder reunir, tímidamente,

Con el rumor del mar, mi sentimiento
 

Ángel González
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Me gustas cuando dices tonterías,
cuando metes la pata, cuando mientes,
cuando te vas de compras con tu madre
y llego tarde al cine por tu culpa.
Me gustas más cuando es mi cumpleaños
y me cubres de besos y de tartas,
o cuando eres feliz y se te nota,
o cuando eres genial con una frase
que lo resume todo, o cuando ríes
(tu risa es una ducha en el infierno),
o cuando me perdonas un olvido.
Pero aún me gustas más, tanto que casi
no puedo resistir lo que me gustas,
cuando, llena de vida, te despiertas
y lo primero que haces es decirme:
«Tengo un hambre feroz esta mañana.
Voy a empezar contigo el desayuno».

 
Luis Alberto de Cuenca 
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Asomaba a sus ojos una lágrima 
y a mi labio una frase de perdón. 

Habló el orgullo y se enjugó su llanto 
y la frase en mis labios expiró. 

 
 

Yo voy por un camino; ella, por otro 
pero al pensar en nuestro mutuo amor, 

yo digo aún: ¿por qué callé aquel día? 
Y ella dirá: ¿por qué no lloré yo?

 
 

Gustavo Adolfo Bécquer 
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Como la luz de un sueño,
que no raya en el mundo pero existe,
así he vivido yo
iluminando
esa parte de ti que no conoces,
la vida que has llevado junto a mis pensamientos...

Y aunque tú no lo sepas, yo te he visto
cruzar la puerta sin decir que no,
pedirme un cenicero, curiosear los libros,
responder al deseo de mis labios
con tus labios de whisky,
seguir mis pasos hasta el dormitorio.

También hemos hablado
en la cama, sin prisa, muchas tardes
esta cama de amor que no conoces,
la misma que se queda
fría cuanto te marchas.

Aunque tú no lo sepas te inventaba conmigo,
hicimos mil proyectos, paseamos
por todas las ciudades que te gustan,
recordamos canciones, elegimos renuncias,
aprendiendo los dos a convivir
entre la realidad y el pensamiento.
Espiada a la sombra de tu horario
o en la noche de un bar por mi sorpresa.
 Así he vivido yo,
como la luz del sueño,
que no recuerdas cuando te despiertas.

    Luis García Montero 
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Cerrar podrá mis ojos la postrera
sombra que me llevare el blanco día,
y podrá desatar esta alma mía
hora a su afán ansioso lisonjera

mas no, desotra parte, en la ribera,
dejará la memoria, en donde ardía;
nadar sabe mi llama la agua fria,
y perder el respeto a ley severa.

Alma que ha todo un dios prisión ha sido,
venas que humor a tanto fuego han dado,
medulas que han gloriosamente ardido,

su cuerpo dejará, no su cuidado;
serán ceniza, mas tendrán sentido;
polvo serán, mas polvo enamorado.

   
Francisco de Quevedo   
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Ayer te besé en los labios.
Te besé en los labios. Densos,
rojos. Fue un beso tan corto
que duró más que un relámpago,
que un milagro, más.
El tiempo
después de dártelo
no lo quise para nada
ya, para nada
lo había querido antes.
Se empezó, se acabó en él.
Hoy estoy besando un beso;
estoy solo con mis labios.
Los pongo
no en tu boca, no, ya no
-¿adónde se me ha escapado?-.
Los pongo
en el beso que te di
ayer, en las bocas juntas
del beso que se besaron.
Y dura este beso más
que el silencio, que la luz.
Porque ya no es una carne
ni una boca lo que beso,
que se escapa, que me huye.
No.
Te estoy besando más lejos.

Pedro Salinas 
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Y entovía mi presta la seronda, magar que
tú 

sufres ataques graves de xacíu 
y a mí

 pónensemi de sópitu los años nel costazu.
Préstami del tardíu

 la lluz de los ochobres,
 l'arume de las hueyas pudriéndose nel

suelu,
 el sele desnudase del paisaxe,

y hásta esos raros propósitos d'emienda
 que nos entran

 dempués de los desmanes del branu.
 Lo que menos mi presta del tardíu

 é esi enh.otu tuyu, esa cordura,
esa manía estacional tan tonta

d'escaeceme. 

Concha Quintana  
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